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¿En que Dios creemos?

Objetivos: 

· Establecer un lenguaje común para las palabras: fe, creencias, Evangelio, Dios, Buena Noticia… donde toda la Comunidad Educativa pueda entenderse.
· Revisar la concepción de Dios que hay debajo de nuestra actuación como educadores y proponer un mayor acercamiento al Dios de Jesús.

Desarrollo:

1.- Presentar el texto. Es interesante crear cierto “conflicto”. Si  el público es “muy creyente” proponer hasta qué punto está actualizado teológicamente, o arrastra concepciones caducas y deformación del Evangelio. Si el público es más bien indiferente, hacerles notar que transmiten cierto sentido de la vida, o no transmiten nada. 

2.- Dejar muy clara la frase: El reto de todo educador está en convertirse en Buena Noticia para sus alumnos; lo que va más allá de impartir unas asignaturas.

3.- Transparencia. Colocar el primer triángulo, sin texto. Colocar el segundo  y tercer triángulos. Quedarse en silencio, para que el público piense. Colocar el grupo de triángulos que forman el cuarto triángulo. Se pide a los asistentes que digan en voz alta característica de cada forma de entender a Dios. Se puede ir añadiendo el texto que acompaña la transparencia, pero solamente después de sus intervenciones.

4.- El Dios de Jesús, parte inferior de la transparencia. Como se podrá comprobar todos saben las características del Dios de Jesús. Este triángulo es el más fácil. El problema está en los primeros, porque al concepto de Dios se le han ido pegando muchas características que no son compatibles con el rostro de Dios manifestado en Jesucristo.

5.- ¿Cómo manifestamos en la práctica docente, en la organización de la escuela, en el ejercicio de la autoridad, en la relación con los alumnos cada uno de estos dioses? ¿Cómo acercarnos más al Dios de Jesús? Contestar en grupo a estas cuestiones puede ser toda una autocatequesis. Venzamos miedos y resistencias. Atrevámonos a leer el Evangelio.

Ampliación: 

1- Posiblemente surja cierta sed de lectura teológico-bíblica. Tener a mano algunos libros sencillos para aprender a interpretar la Biblia será muy interesante.

2- ¿Hacia qué tipo de sociedad estamos educando? ¿Cuáles son los contravalores de nuestra sociedad? ¿Qué hace nuestra escuela para ofrecer una alternativa creíble? Hablemos del Reino de Dios.

3- Como Comunidad Educativa podemos compartir nuestras creencias, poner sobre la mesa de profesores nuestras convicciones, nuestras verdades, aunque exija una pérdida de timidez.

4- En el Directorio General de la Catequesis (1997), el número 253, dice “… la familia, la parroquia, la escuela católica, las asociaciones (…) son los lugares de la catequesis” con lo que la Iglesia reconoce la escuela como lugar de catequesis. En el nº 259: “La escuela católica es un lugar muy relevante para la formación humana y cristiana”. La declaración Gravissimum Educationis del Concilio Vaticano II marca un cambio decisivo en la historia de la escuela católica: el paso de la escuela-institución al de la escuela-comunidad.” Es explotable la relación fe-comunidad.

5- Consejo General, La misión lasaliana: educación humana y cristiana. UNA MISIÓN COMPARTIDA. Todo el libro es muy iluminador. Sobre todo el apartado 2.2 El Evangelio y la Escuela.

6- Escuela Cristiana y Catequesis. Colec. Cuadernos Lasalianos, nº 1. Se puede dar una vistazo al índice y elegir lo más conveniente.

¿En qué Dios creemos?

Un educador siempre ofrece, aunque no lo pretenda, una explicación de la realidad, el porqué de la vida, del sentido de la vida. En la clase transmite, inevitablemente, algo más que el programa. A largo plazo, ningún ser humano puede ocultar su escala de valores; menos todavía el profesor, que está en continua relación con sus alumnos: problemas personales de éstos, reflexiones, interpretaciones de la realidad cotidiana, reacciones ante sucesos... Sí, se transparenta el sistema de creencias, podríamos decir el Dios en el que cree. Incluso el que se declara ateo o agnóstico está transmitiendo una interpretación de toda la realidad.

¿Cuál es el contenido de esta interpretación? ¿Cuál es el rostro de este Dios? ¿Cuál es su buena noticia? ¿Qué visión del ser humano tiene? ¿Qué concepto de la libertad subyace? ¿A dónde se dirige la humanidad? ¿Qué sentido tiene la muerte?…

A muchos de nosotros nos enseñaron de pequeños el catecismo. Quizás como un catálogo de verdades a memorizar y aceptar. Tal vez nos invitaron a no cuestionar… tal vez lo rechazamos todo. Entonces la fe se apoyaba en el privilegio de la autoridad y rechazaba todo contacto con la racionalidad.
Hoy, nuestros tiempos no son tiempos para una fe tranquila. Cualquier alumno puede cuestionar nuestra escala de valores y creencias, puede incluso que nos ponga en un aprieto si nos pregunta el porqué de nuestras opciones vitales. No sirve el “porque lo digo yo”, ni “porque lo dice la Iglesia”.

Ante tal coyuntura hay quien opta por refugiarse en “los cuarteles de invierno”: no mentar nada en clase que suene a transcendente, es una forma de ahogar la pregunta y evitar dar la respuesta. Pero el maestro, hoy, sabrá arriesgarse a dar razón de su postura ante la realidad, dar razón de su fe.
Nuestra escuela es una escuela cristiana. El cristianismo no puede reducirse a una lista de verdades... Nuestro sistema de valores se centra en la persona de Jesús de Nazaret. Su vida y su mensaje nos muestran cómo es nuestro Dios, Padre-nuestro; cuál es su proyecto, el Reino de Dios; su programa, las bienaventuranzas, su ley, el amor. Desde Jesucristo creemos que la experiencia de Dios es Buena Noticia para todo hombre y mujer, también hoy. Dios pone su tienda entre nosotros para potenciar todas las capacidades de la humanidad, mostrando el camino del amor y perdón, hasta dar su vida. La experiencia de Dios es una invitación a liberarnos y liberar de toda opresión, nos invita a la plenitud de nuestra existencia, superando incluso la barrera de la muerte.

El reto de todo educador está en convertirse en Buena Noticia para sus alumnos. Ofrecer sentido, comunicar esperanza, darles oportunidades para crecer, potenciar todas sus posibilidades. Pero sólo se puede comunicar lo que se vive: el sentido que tú des a la vida, tus esperanzas, tu proceso de madurez, tu crecimiento personal. 

Es redundante decir que creer y practicar las actitudes del Evangelio es convertirse en Buena Noticia: el servicio-amor desinteresado, especialmente por los más excluidos, ser padre-madre que acoge, perdonar siempre, abrir los ojos a los ciegos, “dar de comer al hambriento”, trabajar por la paz, tener corazón misericordioso y ser sensible a los sufrimientos y esperanzas de los niños y jóvenes, curar paralíticos y enfermos... ¿Vivir así no es acaso una de las mejores buenas noticias?
Juan Bautista De La Salle nos enseñó el “Viva Jesús en nuestros corazones”, también: “mirar las cosas con los ojos de la fe”. Entendía que “instruir” es estar deseando que el rostro de Dios que nos transmite Jesús esté en lo más hondo y constitutivo de la persona y del grupo, que Él es la Buena Noticia, el porqué de nuestra escuela. 

El inventó una escuela y unos maestros que fueron Buena Noticia. Hoy se nos invita a seguir siendo escuela que ofrece sentido: ¿Es éste el rostro de Dios que transparentamos? ¿Nos arriesgamos a dar razón de nuestra fe y a ponerla en práctica?
Como ves, es imposible que un educador no sea creyente, al menos en el sentido amplio que aquí introducimos.

Me gustaría que fueras consciente de la fe que comunicas.  ¿Está al servicio de la plenitud humana? ¿Especialmente de los más necesitados? ¿Es el Dios de Jesús?

No nos vale ya la teología de Trento, ni la que teníamos en la Primera Comunión, ni la que aprendimos en la Confirmación, ni siquiera, exagerando, la de antes de ayer… porque Dios hace nuevas todas las cosas, los signos de los tiempos cambian, nuestros alumnos han nacido en otros tiempos, porque nuestro Dios es un Dios de vivos, no de muertos.

¿En qué Dios creemos?

¿Qué Buena Noticia esperan nuestros alumnos?

“Señor, auméntanos la fe”

